Queridas y queridos miembros de familia Albertiana, queridas hermanas:

Antes de empezar esta asamblea y con el único ánimo de resaltar la importancia de lo que el movimiento está haciendo, dejadme que os dirija unas palabras que hace menos de 24 horas no estaban previstas, pero que después de oír ayer a la hermana Socorro,  y al Padre Dimbier,  y a medida que las he ido reflexionando, creo que sí son necesarias y que pienso que pueden estar de algún modo en el corazón de todos los que estamos aquí. 

La Hermana Socorro nos recordaba ayer que todos “hemos sido llamados” y creo que así es.  

La congregación como tal y, a través de algunas hermanas en particular, nos han dado a cada uno esa nueva oportunidad, esa nueva línea de salida, ese nuevo punto de conversión. Nos han ofrecido la esencia de lo que son. Nos han mostrado su tesoro y lo han compartido con todos nosotros. El carisma de Madre Alberta, ahora más compartido, se difunde como vía de evangelización y como modelo de vida cristiana en todas nuestras familias. 

Y con esa fuerza, y con ese modelo es con el que estamos llamados a salir y a difundir la buena noticia a toda la “periferia”, muchas veces hostil, pero siempre necesitada de amor, necesitada del evangelio de Jesús.

Nos decía, también ayer, la hermana Socorro que nosotros les hacemos mucho bien, porque nuestro si a esa llamada, las invita a vivir mucho más a fondo su vocación.

Dejadme que me pregunte en voz alta si nosotros somos conscientes del mucho bien que nos hace su entrega generosa y total. Y no solo a nuestros hijos en la difícil y hermosa tarea de su educación, sino también su disposición, entrega, trabajo y dedicación a nuestro propio proceso de conversión. A nuestro caminar para ser “familia de Nazaret”. Y me pregunto si no somos nosotros los que recibimos mucho bien por su vocación. Y más allà me pregunto si se lo decimos lo suficiente.

El padre Dimbier nos decía ayer que nuestro espíritu debía tener tres miradas. Con ellas nuestro “yo” debería recolocarse para vivir “en cristiano”.  

Una primera mirada era de agradecimiento; agradecimiento por todo aquello que nos es dado. 

Creo que nuestra primera mirada hoy, de esta asamblea, posiblemente más que nunca, debe ser de agradecimiento a Dios por haber puesto a las hermanas y a la congregación en nuestro camino. 

Mirada de agradecimiento por todo aquello que nos han dado y que nos dan cada día. Creo que en todos nuestros corazones crece y debe crecer ese sentimiento de gratitud. Recordémoslo siempre en nuestras oraciones comunitarias.

No seré nada original si os digo que nuestra segunda mirada de hoy puede y debe ser también   la mirada de contemplación. La mirada para descubrir que nuestra conversión pasa por hacernos servidores. Por situarnos “por debajo de”.  Por colocarnos ante los retos de nuestro día a día en posición de ayudar a llevar las dificultades de las personas que sufren a nuestro alrededor.  

Decía Madre Alberta: “Dios me ha traído aquí, o ha permitido que viniera, y aquí debo santificarme;…; Dios mío fortaléceme.” 

Pues eso es lo importante. Eso es por lo que debe trabajar el movimiento, por lo que debemos trabajar cada uno de nosotros y cada una de nuestras familias: por amar allí donde estemos. La llamada que hemos recibido es para esto. Lo decía también Madre Alberta: “El amor a todos les hace bien.”

Y la tercera mirada con la que podemos seguir hoy, antes de empezar la formalidad de esta asamblea y siguiendo el hilo del padre Dimbier otra vez, es aquella que mira el fondo de las cosas y sobretodo el fondo de las personas. No nos quedemos en aquello superficial, miremos el sentido último de aquello que vemos y sobretodo de aquello que hacemos. Busquemos el corazón de los demás, desde nuestro propio corazón…con sinceridad y mirada limpia.

 Ahora en la asamblea vais a ver un relato, una historia, un proceso, que pretende ilustrar un camino recorrido, que explica un presente y que dibuja un horizonte inmediato para el movimiento. Es bueno que colectivamente nos veamos cómo somos, como éramos y cómo queremos ser.  Y es necesario que lo vayamos revisando periódicamente.

Pero dejadme decir que lo importante, en mi opinión, no es todo esto que veréis ahora. Todo eso solo es importante y solo lo será, en la medida en que a cada uno le posiciona esa llamada y ese compromiso que después en la eucaristía, vamos a formalizar y a renovar.

Lo importante de verdad será como nos posicionamos todos, individual i familiarmente, ante nuestra llamada.  Como nos “convertimos” cada día un poco más, y como hacemos que esas miradas de agradecimiento, de contemplación y de interioridad, estén cada vez más presentes en nuestra vida. Solo así el movimiento será de verdad ese instrumento de evangelización que deseamos y del que nosotros podremos ser los engranajes.  

Solo fortaleceremos el movimiento si nos “convertimos “un poco más cada día. Si cada día vivimos más “en cristiano”. 

Pidamos a María, Virgen de la Pureza antes de empezar nuestro trabajo que nos ayude con la oración que todos conocemos:  “Bendita sea tu pureza…”
